Entrevista realizada a

Josep Fernández Martínez,
preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Josep Fernández Martínez

Fecha de nacimiento: 17-4-1920

Lugar de presidio: Sant Jordi (Barcelona)

Tiempo encarcelado: durante un mes del 1939
Fecha de la entrevista: 6-3-2009
Duración del vídeo: 9’20”
A mí no me detuvieron nunca. Me cogieron en la clínica porque estaba herido.   Al llegar los nacionales uno de los médicos de la clínica de La Alianza, donde yo estaba ingresado, salió vestido de comandante.

- ¿Quién era aquel hombre?

- Era un médico de la misma clínica.

- ¿Pero del equipo sanitario republicano?

- No, no, era médico de la clínica y de allí salió con uniforme de comandante franquista.

Yo tenía un macuto. En él llevaba un cuaderno donde tomaba notas sobre la batalla del Ebro, porque yo había cruzado el Ebro el 25 de julio. Cuando me pusieron sobre una camilla para meterme en una ambulancia, me quitaron el macuto. En él llevaba también un libro de poesías de García Lorca en el que se hablaba de la Guardia Civil. El cura me dijo: "no lo busques porque te lo he quitado yo para que no te ocurra nada". Era un cura de Tarragona.

Mi padre estaba castigado en Sant Andreu. A mí me dejaban salir de la clínica de La Alianza para ir a visitarle. En Sant Andreu había los soldados nacionales que me decían "tú eres un rojillo". Me escapaba de la clínica saliendo por el depósito de cadáveres. Por allí salía y regresaba. Incluso me guardaban la comida. Nunca me denunciaron. Después me llevaron al campo de concentración. En el grupo éramos cuatro o cinco. Yo era el más pequeño y me cuidaba de las mantas. Tenía que asegurarme de que no nos las quitaran porque aquello era un desorden.

Venía el jefe de policía de Manresa y se llevaba algunos presos

Éramos cuatro de Manresa. De vez en cuando se presentaba el jefe de policía municipal de Manresa y seleccionaba a los presos para llevárselos consigo.

- ¿Quién era, Gual?

- Sí, exactamente, Gual. Venía al campo de concentración con unas listas y se llevaba a los que estaban en las listas.

- ¿Con qué finalidad se los llevaban?

- Supongo que para castigarlos o encarcelarlos.

- ¿Cuántos prisioneros había en el campo?

- Muchos. No sabría decir la cantidad. Cuando estaban formados, a veces a algunos prisioneros les daban un látigo para que zurraran al compañero de al lado. Al que se negaba a pegar a un compañero le zurraban. Lo hacían sin motivo aparente.

Nos lavábamos con agua de una cantimplora. Había un hombre de Cardona, de unos 60 años. Su hija le llevaba comida. Gracias a su ayuda y a la de otros compañeros, yo podía comer. Éramos una camarilla. Como yo era una criatura, más o menos me mantenían. Los compañeros me trataron muy bien. Mi familia también me traía algo de vez en cuando.

Yo no sufrí ninguna tragedia. Me ocurrió lo que le ocurre normalmente a alguien que está encerrado y no puede salir. Mi padre presentó avales para que me sacaran del campo de concentración. Por cierto, cuando pidieron por mí para dejarme en libertad, un hombre respondió en mi lugar, porque se llamaba como yo: Josep Fernández Martínez. Yo me quedé mudo y no supe reaccionar. 

- ¿Quién le avaló? ¿Alguien del Ayuntamiento?

- Era un señor adicto a los nacionales, que estaba casado con una prima hermana de mi madre. El otro aval me parece que me lo proporcionó el jefe local de Falange.

Después de salir del campo fui a ver a los prisioneros. Crucé las alambradas y volví a salir. La cosa me hubiera podido salir muy cara.

Cuando me licenciaron del campo de concentración no hice caso de las instrucciones y no me presenté donde me dijeron. Estuve entre quince días y tres semanas sin dar señales. Finalmente, me destinaron a Vitoria y me incorporé a las divisiones navarras.

A pesar de ser rojo, yo tuve la suerte de entrar a trabajar en la fábrica Pirelli como ciclista. Me dejaron hablar personalmente con el director, gracias a unas amistades de mi padre, que había trabajado en la fábrica. Él me dijo que no me podían aceptar porque a mí me habían echado de la Telefónica por ser rojo y ellos no podían contratar a rojos. Yo le contesté: "Si yo soy un asesino, ¿tienen que pagarlo mis padres? Él se quedó pensativo y me dijo: "Tiene razón. Le vamos a poner quince días de prueba. Si nos gusta, se queda. Si no, lo echamos”. Al cabo de ocho días ya me habían cogido fijo.
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